
Queridos Amigos:

¡Reciban mis saludos navideños!

¿Han querido alguna vez tener algo tanto que pudieron verse a sí mismos recibiendo lo que querían con todo

tú corazón?

Así fue para mí este año, anticipándo la gran inauguración de Casa de Luz, el nuevo hogar para niños con

necesidades especiales que estamos construyendo en las afueras de Santo Domingo, República Dominicana.

Cuando comenzamos la construcción en noviembre del 2003, un año parecía mucho tiempo. Pensábamos

que, seguramente, el hogar estaría listo a fines del 2004. Pero después de ocho meses de trabajo sobre cinco

hermosos acres cerca del mar Caribe, los fondos empezaron a disminuir. Necesitábamos decidirnos entre

continuar con nuestro esfuerzo humanitario para aliviar, alimentar y cuidar a los niños que teníamos a esta

altura, o seguir adelante con la construcción. Todavía me aferraba a ese sueño de que todo se resolvería y

pudiéramos tener la inauguración el 27 de noviembre del 2004, justo a tiempo para celebrar las Navidades

con todos los niños. Pero teníamos que elegir entre ladrillos y comida. Obviamente, nuestra única opción fue

continuar alimentando y cuidando a los niños.

Esto es mucho más que un deseo de ver a Casa de Luz lista. Va más allá de eso. El deseo de mi corazón es ver

a nuestros setenta y siete niños, y muchos más con necesidades espe-

ciales en la República Dominicana, en un lugar que puedan llamar su

hogar; un lugar donde puedan recibir terapia, atención medica y amor, un

lugar con agua corriente, un lugar donde puedan ser llevados afuera en

sus sillas de ruedas para poder sentir el tibio sol en la cara y el suave

viento del mar acariciando su piel por primera vez en su vida, y no estar

encerrados en el tercer piso de un edificio oscuro y viejo sin un ascensor

que funcione. Estos niños merecen un lugar limpio para llamarlo su

hogar y no un lugar infestado de roedores. Ellos merecen las manos

amorosas de los terapeutas y las personas que los atienden que les

brindarán alivio y bienestar a sus pequeños cuerpos deformados mientras

se usan equipos de última generación. Los niños merecen una iglesia

donde se puedan congregar y alabar y escuchar la Palabra de Dios.

Merecen baños hechos especialmente para ellos y conforme a sus limita-

ciones según lo dispuesto por la ley estadounidense para personas con

discapacidades (Americans with Disabilities Act) y no solamente un piso

duro y frío con lozas rotas. Los niños merecen baños calientes y no sólo

un balde lleno de agua de lluvia fría y contaminada vertido sobre ellos.

Ellos merecen que se los estimule durante todo el día y poder participar

de actividades de pintura, música, artes y manualidades, juegos y de-

sarrollar otras habilidades que los hagan sentir útiles, queridos y ama

dos. ¿Por qué un niño debería conformarse con menos? 
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Yohana, 9 años (Nov. 2004)

(Próxima página, por favor)

“De cierto os digo
que en cuanto

lo hicistes a
unos de estos mis

hermanos mas
pequeños, 
por mi lo

hicisteis”.

Mateo 25:40



El mes pasado encontramos a Yohana en un batey en Los Alcarrizos, un vecindario en Santo Domingo.

Yohana nació con problemas físicos y neurológicos y se enfermó de polio a los dos años de edad. Mataron al

padre de Yohana hace muchos años dejando a su madre al cuidado de los ocho niños en suma pobreza. Ella

sufrió una crisis nerviosa y no pudo seguir cuidando a sus hijos. Un orfanato se hizo cargo de los siete hijos

mayores, pero no pudieron llevarse a Yohana porque sus normas sólo permitían el ingreso de niños sanos en

edad escolar. El día que encontramos a Yohana, ella estaba tirada sobre un piso sucio de un escusado com-

partido por varias familias. Estaba hambrienta, sucia y con una erupción en la piel muy severa. No había ni

un trozo de comida en su albergue humilde.

Estamos felices de contar que Yohana ya está con nuestros otros 76 niños y su madre es receptiva a escuchar

el evangelio de Jesucristo y esta recibiendo sanidad para su aflicción. Yohana, como los demás niños, está

esperando la inauguración de Casa de Luz.

Estamos mirando hacia el futuro y confiando con firmeza en Dios porque Él tiene el control de la situación y

proveerá para estos preciosos niños. Estamos ahora invitándolos a ustedes, nuestros fieles amigos y con-

tribuyentes, a que envíen un regalo de Navidad especial que traiga esperanza, salud y luz a estos niños espe-

ciales. Aunque continuamos con la construcción de Casa de Luz gracias a la generosidad de personas como

ustedes, aún nos faltan U$S 90.000 para poder hacer la primera faseta de Casa de Luz una realidad. Ustedes

pueden ser parte del plan de Dios para los más pequeños. Aunque estos niños son ignorados por la sociedad,

no son ignorados por Dios, ustedes o nosotros.

Que tengan el regalo de la fe, la bendición de esperanza, y la paz de Su amor divino en esta Navidad y para

siempre.

Por el bienestar de los niños,

Lourdes Valladares

Co-Fundadora/Presidente

Arriba: La construcción en camino.

Izquierda: Dibujo del arquitecto de Casa de Luz.


